Buenos Días

Virgen del Adviento

Cuando el ángel le pregunta a María para ser madre de Dios, su rostro reflejaba sorpresa, temor y a la vez,  confianza. No sé cómo, tengo miedo, pero confío. María está abierta a lo imprevisible, a lo sorprendente, a lo nuevo. Está convencida de que todo tiene sentido. Alguien aparece en su horizonte como un soplo que la eleva. Tiempo de Adviento.
El rostro y la actitud de María fue así: admiración y gratitud; miedo, miedo, pero en confianza. En María, Virgen del Adviento, se concentran todas las inquietudes, las esperas y los sueños de muchas generaciones que esperaban al Mesías.

 Y el rostro del Adviento, el rostro de la esperanza de María, lo vemos hoy reflejado en:

. Una madre que espera dar a luz para ver a su hijo


. El deportista a punto de conseguir la meta


. El estudiante que comienza su primer día de clase en la Universidad


. El artista ante su primera actuación en público

. El trabajador que comienza su primer  trabajo


. El enfermo después de unos análisis de riesgo

. El que espera contra toda esperanza


. El que aguarda unos papeles que no llegan para poder trabajar
Que no nos falte nunca el Adviento, María. Una persona sin adviento es como un peregrino que camina y camina, sin rumbo y sin meta, que corre hacia ninguna parte. Que no nos falte nunca el Adviento, el deseo de crecer, de luchar, de esperar un mañana más feliz. 
Tú, María, supiste prepararte durante tus nueve meses para la llegada del Niño que nos trae la salvación total. En Él se cumplen todos nuestros sueños.   

Alberta supo también de esperas, acarició con sus manos a sus cuatro hijos. Supo a lo largo de su vida prepararse progresivamente para el Nacimiento de Dios. Esperamos lo que amamos y, según va creciendo el amor, crece también la esperanza. Si amamos, la esperanza termina ardiendo. El amor todo lo espera.
Pidamos, hoy, prepararnos con María para la venida y el nacimiento de Jesús. Que no nos coja de sorpresa.  Que aumente nuestro amor y nuestra esperanza.  
